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La lectura que llevó a este trabajo inicio con una frase de Gustavo Stiglitz:”El problema de la extimidad es que el Otro es Otro dentro de sí mismo. Se odia al propio goce. Te odio porque no gozas como yo. El Otro es lo imposible de soportar para el sujeto”. A partir de allí me surge una pregunta sobre la relación entre la violencia y el cuerpo y por supuesto la relación del sujeto con su propio cuerpo. Pesquiso algunas coordenadas para pensarla, “goce en el cuerpo del otro que no se soporta y lleva al punto de necesitar eliminarlo. Y que este Otro podría ser incluso el cuerpo propio”. Es un odio al goce, al que Lacan hace alusión con el neologismo, odioenamoramiento.
En la respuesta a Marcel Ritter, las intervenciones son orientadas hacia un Unnerkant (lo no reconocido). Entendido como lo reprimido primordial, aquello de lo no se puede decir nada, a pesar de la proximidad y de encontrarse en la raíz del lenguaje. Aquello a lo que Freud designaba como ombligo del sueño y se presenta como el límite del análisis. Este real que siempre permanecerá opaco. Aquello que en el seminario 23 Lacan refiere como lo que no cesa de no escribirse.
Miquel Bassols, toma la historia que se desarrolla en Europa Oriental, en la época en la que todavía existía el telón de acero que dividía Europa, Alemania Oriental y Alemania Occidental, y dice así: Un hombre de la antigua Alemania Oriental, fue deportado a Siberia, y antes de marchar, sabiendo que sus mensajes serán leídos por la cesura, les dice a sus amigos lo siguiente: “Establezcamos un código. Si recibís una carta mía escrita en tinta azul, todo lo que os cuente es verdad. Si está escrita en roja, todo lo que escribo es falso”. Al cabo de un mes les llega una carta escrita en tinta azul diciendo lo siguiente:” Aquí todo es estupendo”, en la Siberia, “las casas son amplias y espaciosas. En las calles hay todo tipo de tiendas y espectáculos. En los cines podemos ver todas las películas de Hollywood. Podemos conseguir y comprar todo lo que queremos, lo único que no podemos conseguir es tinta roja”. 
En definitiva, que sabemos de nosotros mismos más que las elucubraciones que hacemos sobre aquel real reprimido primordialmente, y del que solo podemos pesquisar algunos fragmentos. No contamos con esa tinta roja que permita otra cosa. 
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